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CUENTAS. 

Siempre habíamos estado persua­
didos de que los individuos del 
Ayuntamiento actual, en su niayo-
ria, inspirándose en el espíritu de 
partido, y sobre todo en el senti­
miento de la envidia que no: kn 
consiente aptandir, como baena, 
acción alguna de los demás, y que 
por el contrario los cobduce á un 

iroir e lboen nombre y reputacjou 
délos que no piensan como ellos, 
veniap resueltos á procurar por to­
dos loa medios el desprestigio del 
Ayuntamiento suspensO) del Ayun­
tamiento elegido por voluntad es­
pontánea de nuestros convecinos, 
del Ayuntamiento que tiene su mas 
cumplida defensa en las mejoras 
que ostenta la población,|del Ayun­
tamiento que ha dejado pruebas 
inequívocas de que en la Adminis­
tración municipal puede haber to­
davía patriotismo, integridad, bue­
na.fé y completa moralidad. 

Hoy, sin embargo, tenemos mo­
tivos para añrmar que el empeño 
de esa mayoría nb tiene limites, y 
que se están haciendo esfuerzos pa­
ra ver si por el examen de cuentas 
y justificantes, relativos á la Ad­
ministración suspensa, pueden en­
contrarse algunos datos que com­
prometan, no ya el buen nombre, 
sino la responsabilidad de las per­
sonas que la tuvieron á su cargo. 

Eo medio de esa mayoría, «egun 
informes, parece se distinguen por 
so afán en perseguir al Ayunta­
miento caido, unos señores á quie­

nes, tal vez con razón, pudiera pe­
dirse cuentas de recaudaciones que 
ejercieron, durante la dominación 
de Savalls en esta villa y de los cua­
les puede sospecharse que quieren 
buscar en los demás lo de que ellos 
mismos se juzgan capaces, ó que por 
su conducta y sentimientos traten 
de medir.y cotiocer la conducta y 
sentimietiios de, sus convecinos. 

Pero sea de e^o lo que quiera, 
sean muchos., sean pocóa. los qne 

-]—rae-^Tstiwg«n por'««Í̂ iW«t« íteSOeten 
respecto los concejales: suspensos, 
sepan todos de una vez, que est^s 
están completamente tranquilos y 
confiados en su conciencia y en la 
Opinión pública, por tener la segu­
ridad de que no podrá echárseles 
en cara un acto de inmoralidad ad-
minislrativa, ni ha de hacerles hu­
millar 8U frente la sospecha siquie­
ra de una defraudación. 

El Ayuntamiento suspenso ha 
administrado los intereses comu­
nales con la mayor buena fé, con 
el deseo de mejorar la población 
en cuanto los recursos lo permi­
tieran y con el propósito de inter­
pretar y satisfacer las aspiraciones 
de los habitantes de esta población 
en general: y si lo ha logrado, co» 
mo parece significarlo la manifes­
tación de simpatías, el aplauso 
unánime de vecinos y forasteros, 
ha sido sólo por el sistema que es­
tableció en la recaudación de con­
sumos, sistema que extinguió de 
una vez, ó hizo muy difícil la de­
fraudación, y que permitió obte­
ner iguales ingresos dejpues de ha* 
ber rebajado á su mitad el impues­
to que antes existía sobre los vinos. 

Es dé admirar que cuandd ün 
Ayuntamiento ha realizado las me­
joras que esta villa ostenta!,' obte­
niendo por ello los plácemes He 
toda la población, se* cncaénire 
media docena de boiübres, qíie 
tengan el valor suficiente para coh-
trariar la opitíion general, y pWra 
pretender que ese AyüntatñieMo 
raetnece la cansará y répróbiícíén 
de sus administrados; pero leside 
admitar mucho mas que «sji ) ^ ' 
tensión ládedtucán perso'nká'^líe 
han entrado en el niünitripró ^ r 
la vía gubernativa y á despécht^ lie 
la voluntad de sus conireciAés, 
personas que alguna otra Vez ha> 
bian pasad o por la 'administración 
municipal, sin obtener las iñues-
tras de consideraicioü y simpitia, 
que merecieron loS individuos com-
potientes el Ayuntamiento suspen­
so, y personas á las que lo mefor 
que se les pué/Je desear es que, ̂ aI 
dejar sus cargos quedé también 
sentada su reputación de hohi*arfez 
é inte^'ridad; como la de iqUellos 
á quienes con tanto empeño tratan 
de perseguir y desprestigiar. ; 

Wosolrojs tenemos la éooviccion 
de que los mismos iudividaos del 
Ayuntamiento actual qué mayor 
empeño ponen en buscar ^Igun da­
to que les sirva de pretexto pf»ra 
dirigir ciertos cargos á sus antece­
sores están seguros de qiie no po­
drán acusarles por defraudación ó 
sustracción de caudales, ni por: Ati'o 
acto que les denigre en lo tnas roi-
nimo: entonces ¿ qué es lo que bus­
can esos buenos señores? ¿qué pue­
den esperar? ¿qué pretenden? ¿Han 
creido por ventura que se.ha recaa-



dado y gastado mas de lo que fi­
gura en e\ presupuesto? ¿que se 
han llevado á cabo ciertas obras, 
sin sujeción á ]as exigencias y cál­
culos de una escrupulosa econo­
mía? ¿ ó que ha invertido en los 
primeros trimestres parle de los 
recursos ó fondos que correspon­
dían á los ; Jiílimos? T o d o esto 
tiene sin cuidado á los individuos 
suspensos aun cuando fuese una 
realidad porque para nada afecta 
fia á su i t | | | | f i 4«d , á su buena fé 
y á la pureza de sus intenciones, 
que son las oircunstaticias que han 
querido imprimir en todos sus ac­
tos, de un modo visible é indubi­
table para todos sus administrados, 

^j>orque el haber dispuesto de ma-
.},9res ^i^tnas que las consignadas en 
presupuesto, ensalzaría su adminis. 

,,traf:¡Qp,«n li^garde desacreditaiU, 
.pot-que la falla de escrupulosa eco-

.^ppraía quedaría compensadli con 
jel ojior^uoo atisilio que se ha pres-

. t4do,á la clase jornalera, dándola 
, (fa|l^,^() ,jr pao.^de que carecía, y 
j|lC||qve ,e^ist¡^¡a ]a seguridad do 
:t999 l^l^iendo la .aifrxiinisti-acion 
jppai f^al iJ ín WWW t4fi* .Ajfíipta-
j^íef l to. 8U$|>eiis(} |)or.|tbdp el liém-
. j j ^ ,4*; 1*1?)'% ó.cufijiido menos bas< 
i ^ j q n c l u i r el^apo ejconómico ac -
_;^^fl,.|i^bÍaQ ;4e c?impen?iar*e y ni -
.fielar^e Ip^ingr^os y .gastos que se 

,.cpns¡gi>arpn en el presupuesto. 

,Tan positivo y exacto debe con-
r ^idefariS^ ssto últ imo, como que 
. (f;oejnp8;Ppticia de que alguna vei 
|(me ,86 ha tratado en la casa c o n -
si^tprial de^i el Ayuntan^iento sus-
pensp había gastado mas de lo que 
ppdid en los ocho primeros meses 
4^1, ejercicio corriente, ó de si de­
jaba cierto,déficit al decretarse la 
suspensión, se ha contestado por 
quien podia y debia saberlo, que 
si no' hubiese venido dicha suspen-
«ion, terminaría el actual ejercicio 
sin déficit alguno, y, lo que es lo 
.mismo, que si el Ayuntamiento 
pijería-confiar la recaudación al 
que así se espresaba, daría éste la 
Mguridad de qué al terminar el 
próximo mes de Junio , queda­
rían cubiertas todas las atenciones 
i|ue dejaba pendientes el Ayunta­
miento suspenso. 

Ya lo saben, pues, los señores 

qiie componen la corporación mu­

nicipal presidida por D. Pedro Ba-
sil: el Ayuntamiento suspenso na­
da teme ni nada recela de cuanto 
hagan aquellos en uso de su dere­
cho, porque se encuentra escudado 
en la bueno fe que le han de re­
conocer y reconocen todos los 
PJotenses en ¿^^eneral: pidan ep 
buen hora las cuentas que considjs-
rfin pFocídentes, exíjanlas en la for­
ma qii^ nías les convenga, si no 
son de su gusto las que de su or-
df n let.ha entregado el adminis-
trailor de consumos, pero inspí­
rense en ei verdadero interés del 
municipio, sean prudentes, justos 
y previsores en sus ¡nléulos y no 
comprometan los recursos con que 
aforlunadarnente cuenta esta po­
blación para su embellecimiento y 
prosperiilail. 

Variedades. 

Treinta aflos permaneció Jesiis oculto 
antes de dar principio á la tanta predi­
cación de su doctrina, que había de de­
rribar los altares de los antigaoi Díoseí, 
para lustitairloscoD el aitar del puríiimo 

^ «tpíritaal iei|tifkienta< 

artesanoj, que.necesitaban el froto,de su 
manual trabajo para prpcorarse uĵ a hon­
rada subsistencia, compartía con elloi los 
sudores de un oscuro oficio, mientras ma­
duraba el vastísimo plan de cambiar ra­
dicalmente la f.iz del mundo y salvar á 
la Humanidad de la disolución y de la 
ignorancia, que pesaban sobre ella como 
una doble losa abrumadora. 

En aquel olvieado rincón de Nazareth 
germinaba la semilla de la regeneración 
humana, y de allí habla de salir la chis­
pa destinada á producir un justificado 
incendio universal sobre todos los pueblos 
de la tierra. 

La luz de las sagradas lámparas que 
ardían junto á las aras de las deidades 
helénicas, que eran las deidades del colo­
sal imperio de los Césares romanos, .em­
pezaba á vacilar y palidecer ante el brillo 
cada dia mas intenso de otra luz mas po­
derosa, la del entendimiento, la de la ra­
zón humana, que se emancipaba poco á 
poco de las espesas brumas del fanatismo 
y del error. 

Y mientras los ídolos se conmovían en 
sus gastados asientos ei choque de la in-
vasora filosofía, y el farisaísmo judaico 
pugnaba inútilmente por sostenerse j 
prevalecer sobre hí ruinas, de la tradición 
mosaica, todas las creencias zozobraban 
en el iturbulento oleaje de las pasiones 

desbordadas del utilitarismo, de Ja diso­
lución y de los vicios de la época. 

Hundíase la civilización antigua; des­
moronábase la vieja sociedad sin estrépito 
y sin gloria á manera de un edificio rui­
noso y cuarteado que se viene al suelo 
lentamente, roido por la accioD demole­
dora de los siglos. 

; Fermas las eoa(^0lil^, exbautos los 
(»razones de virtudií yfti^e fé, la religión 
no era otra cosa que |JL0 íiconjunto apara­
toso de formas artiiicrálea con que te pro­
curaba disiooolar la f ap^cia poco menos 
que abioluta de mosal.: 

Ya cinco siglos antes habia notado este 
vacío y entrevistu los medios de llenarlo en 
bien de la hucnanidad el ilustre Sócrates, 
fíldsofo griego de quien han tomado todas 
las escuelas filosóficas y todos los filóso­
fos naoralistas posteriores. 

El y su discípulo Platón, cooocedoret 
profundos de los. males de su tiempo, 
viendo que la religión era, mas hien que 
ti tributo de adoración de la criatiira ai 
Criador, una hipócrita máscara con que 
se pretendía encubrir la corrupción y el 
sensualismo, quisieron espiritnalizar • las 
creencias haciendo del ,*iina bamana lel 

;í<priacipio y, objeto i de toda la filoaofíaj y 
(ie Ja Diviinidad el técmiop de-,l«da lî i-
niaaa aspiradon. 

Mas el. terreno no estaba preparado pa­
ra recibir 1« talvadora ternilla. Aun había 
la Háfnairtdatl di' levoicirnÉ pof-^tgo 
tiempo en el cieno de tu» liviandades y 
en la inmundicia de tus grosétús deleites, 
para qtte te hiciere aast seütible la ne­
cesidad de la regeneratáon, y lot petfbloi 
abrieten sus oídos í la verdad y toa ojos 
i la luz. Sócrates, fué .condenado á.^e^er 
la cicuta en detagravio de lat abĵ uiijlat 
creencias dominantes, y Platoo A'peró en 
vano la aurora del nuevo dia. 

A la venida de Jesucristo el mundo no 
estaba en disposición de dar frutos de 
verdad, pero sí de recibir la simiente. 

Por lo mismo que todas las Creencíat 
vacilaban y la confusión religiosa agitaba 
los inquietos ánimos, éstos htbisn de rol-
verse fácilmente hacia donde so viese na­
cer un rayo de tol que ilumiaase Jet de-
tiertoi de la co^cieacia. 

Tropezaría la,nu^va i d e a d o .ohttácn-
los al parecer insuperables; suscitarianse 
á su paso tempestades de persecución y de 
ira; veríase uno y otro dia obligada á li-
brar batallas contra las tradicionet, contra 
las costumbres, contra los intereses secu­
lares creados á la Sombra de loí antiguos 
principio»; pero como sobre aqnelloí iate-
reseí, costumbres y tradiciones ettá la ne­
cesidad de coBServacioo, y todas las to-
ciedadei la sienten, y por ella, providen-
rJal 6 instintivamente, sacrifican cual­
quier otra necesidad; llegaría «o liltimo 
término el día en que U nueva id|e;*l,tf|pn-



fante de todot'sug énemigot, se apodérate 
ds: lot entendimientoi mas refractarios á 
las innovaciones y al progreso. 

No se le ocultaba á la clarísima y san­
ta inteligencia de Jesiis, descendido á la 
tierra en coaiplimieoto de las profecías 
para redimir con sa doctrina á la Huma­
nidad estraviada, el estado moral de las 
sociedades de su tiempo.-

Desde sa oscuro retiro de Nazareth se­
guía «1 movimiento religioso del mundo, 
y lleno de amor por sus hermanos llora­
ba en silencio las veleidades Me los hom­
bres; sin embargo, no quiso aventurar por 
precipitación d ligereza el resultado de (a 
grande obra cuya primera y fundamental 
piedra había de poner con sus divinas en­
señanzas. 

No menos de treinta años se tomd para 
meditar y prepararse á la lucha, como sí 
hubiere querido manifestar que todas las 
fuerzas que ai espíritu y al cuerpo presta 
la edad viril habían de serle necesarias. 

Sottd por fin la hora señalada en "los 
supremos consejos para la rehabilitación 
del linage de los hombres. 

Sale Jesiis de Nazareth, esto es, de la 
oscuridad, del silencio, de la meditación, 
del sosiego y de los afectos del bogar, 
para estregarse todo entero ai ministerio 
de la palabra, á la enseñanza piiblñ^ de 
It doctrina redentora, al desarrollQ.|(tííc-
tico del divino plan qoe ha de triasfor-
sñirei motado^ á la agitación y peligros 
qoe trae consigo la la(í%a frimca de ip jver-
dad contra el error, el sacrificio de impro­
pio en aras de amor & los demás y de la 
salvación de todos. 

Cruzará la escena de la vida pdblica 
como tun metéoro fugaz, desapercibido 
para la cali totalidad de los hombres de 
au tiempo: algunos de los pueblos, pocos 
en número, adívínsndo su misión, le 
creerán profeta y le llamarán Mes/a;; los 
labios del siglo y los escépticos le suma­
rán con loa orates y vísiunarios, dignán­
dose apenas concederle una mirada de 
despreciativa compasión; los sacerdotes le 
apellidarán iostriBDento de Beelcebub, y 
todos los condenados por la severidad de 

-aas doctrinas imp«itor, mago, corrtiptor 
:de laacostambret^yde las antiguas creen­
cias yiagente ledieioso de los enemigos 
del César. 

No logrará a gt9.par en derredor auyo, 
para divulgar la buena nueva, mas que 
una docena de hqos del pueblo, pobres y 
huiniWei como él» sin nombre, sin ins-
trnccioo, sin influencia; y aun de los do­
ce, el mayor y mas adicto le negará tres 

: veises, otro le venderár á los sacerdotes, sus 
mortiei enemigos, y todos se dispersarán 
•1 soplo déla persecución, dejándole aban-
donado el día de la tormenta. 

Mas no importa. Nada de esto escapa 

á la previsión de Jeitíi: él labe cuan ine­

ficaces han de ser por de pronto su abne­
gación y sacrificio; que ni aun los suyos 
le conocerán y recibirá»; que sus ense­
ñanzas habrán de concitarle las iras de la 
hipocresía y del orgullo; que el veleido­
so pueblo le saludará hoy como á salva­
dor, pata llevarle mañana á la ignominia 
de la cruz; pero tampoco ignora que uno 
es el tiempo de sembrar y otro el de re­
coger, y que para hacer copiosamente fe­
cunda la semilla de la nueva fé, habla de 
regarla con su sangra. 

He aquí porque desde su salida de Na­
zareth ni una sola vez agita sus labios la 
mas ligera sonrisa. 

Su semblante y sus palabras rebelan 
de continuo la tristeza que llena su co­
razón. 

La nube de su rostro solo se discipa 
cuando su espíritu venturosamente arro­
bado se desprende de la tierra para volar 
al cielo, desde donde, dominando loa 
tiempos y apresurando el porvenir, cuenta 
las generacionts y los siglos, y ve el ár­
bol de la vida haciendo grata y salvadora 
sombra sobre todos los pueblos, confun­
didos en uno por la adoración y el amor. 

En estas horas de inefable y divino éx­
tasis, de dulce y amoroso deliquio, en que 
el sentimiento le embarga por entero, su 
alma salva rápidamente las distancias'qoe 
le leparan'de aquélla feliz edad, térnUno 
remoto de sus presentes deseos, en que ai 
eoiel moBte ni en Jeroiilen le adore «I 
fMre, siao^con 1< adoración vcrdaderadel 
eipirítu, y reinen entre ios hofflbrei la 
santa fraternidad y la virtud. 

, I Qué ion en aquelloi momentoi para 
Jesds la» amarguras de su vidaf 

Gloriosos recuerdos de ana abnegación 
heroica, armoniosos ecos de una existen­
cia toda consagrada al amor, dulces me­
morias de un pasado de redención y sa­
crificio, plácidas maromas de una flor en 
cuyo cáliz bebid la Humanida del delicio­
so néctar de la vida. 

Pero li durante estei paréntesis de arro­
bamiento y profecía se dibuja en eu ros­
tro y brilla en su mirada la felicidad del 
triunfo, otra vez las lágrimas empanan el 
pitillo de sui (>jos y la tristeza nubla su 
divina faz, cuando, vuelto de jas esperan-

: zas é intenciones del porveníir á̂ la des­
consoladora realidad que le rodea, prevé 
las dificultades con que su doctrina' habrá 
de lochar y los muehoa ^glos y genera­
ciones qoe se habrán de soeeder antes que 
llegne la ^poeade la siega y Ja Hiimani-
dad se posesione por sus meteciisientorde 
la venturosa tierra prometida. 

De suerte que la reformadora misión á 
qoe consagrd Jesiis todas las fuerzas vivas 
de su espíritu en los tres años de pdblica 
enseñanza del evangelio, que fueron los 
liltíows de su vida, frranca de unacto de 
incomparable abnegación, consumado en 

el secreto de su voluntad, en el santuario 
de su alma, en el arca sellada de sus ce* 
lestiales con(íépciortes y en la pilrísina 
fuente de íusanió'rosos'Sentiniento.il. 

Porque, saber que toda la energía de 
sus palabras y de tus deseos había de es­
trellarse eu el ridículo, en la hipocreak, 
e» el escepticismo y la Ignorantia; «̂ n« 
había de Ser la mofa y el bláhco de Uh 
¡ras de los mismos á quienes se proponía 
regenerar y salvar; y sin embargo, arros­
trarlo todo, ridículo, mofas, persecución, 
y martirio, para que en remotísimos tiem­
pos fructificase Ja evttngélioa simiente y 
saliera la humanidad'4el Egipto de'sa 
obcecación y miserias, abnegación és, y 
tan grande, que stílo puede concebirse en 
quién, como Jesiis, se olvida por icooír 
pleto de sí mismo para no acordarse sino 
de la felicidad de lot demás. ' 

La abnegación es el primer principio 
de la semilla cristiana: alimén||;|ie sdlo de 
amor y hecha hondas r̂ (c«e» por la virtud 
del sacrifioio. 

Estaii tres palabras se coirrpénétrán'-y 
recíprocamente sé esplican, cdástitóyetidb 
juntai y por separado la lavia del Cris­
tianismo, linica.qoe posee la v^rtoaUdad 
aecesaria para que el árbol útxt mígtt-
tuosafaente lu «opa lobre el Maltáo.ii^-
maitienttf y eobije bajtf «a elpléndido i«». 
inagetf todoaf Ibi pQébioi'dt'la'tíé^té. 

A:P. 

Ni eireoutlrvinos'paÜbrin^e'lé^ 
pan manifestar^ lo gtan^f ió'sro, to áU-
blime del sacrifício del Hombre 
Dios, ni divisamos en nuestro va­
lle de fñiserias aquel 'béi loi ideal 
(jue morívó los é t ta^s d e Jésucfls» 
to .próx ín ío á stihír aj Cfil<(ar40. 

¡Diez y ocho siglos ha ^ e i u é 
sembrada la simfiente 'del -Cfiátíi-
nismol: ¿cuándo podrá dar los frti-
tos de verdad^que entraña su be-
llisinta 4octrina? 

Cuundo on<dee en (odaí 'iláa i<ú^ 
Otones el &agfa'do leerla dé Jésttl: 
¡ libertad í ¡ igualdad! y {Crileciií-
dadl 

Sentidos y delicados se liíuestran ' I91 
redactores de Él Montsacopa: no garete 
lino que pretenden tener privilegio ex-
«hisiyo para ofender é injuriar á todo el 
mondo y ser atendidos y respetados liém-
pre.por los demás: ellos qoe se han dei-
pachadoá augusto, en Insoltoi, provocí-
ciones, y ofensas de todas clases, se la­
mentan hoy de supuestos agr^vjoi , due 
dicen les hemos inferido^ y quieren ate­
morizarnos con el 5ai)úncío de que nos 
llevan 4 los Tribunales. íAfortunaiía^en-
te esto no nos sorprende nidios cijusa la 
menor impresión, encontríndonoa -y de-
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jándonoi diipueitos á esperar con tran-
qtiilidAd el emplazamiento judicial, para 
teaer oca«ioa de ver quién á quilla ha 
ofendido é injuriado, quién á quién pue­
de acusar con mayor fundamento. 

En el entretanto bueno es que demos 
ronocimiento á nuestros suscritores de 
que si bien decía El Montsacopa del do­
mingo que DOS llevaba á los Tribunales, 
esta es la hora en que. nada se nos ha no-
tincado judicialmente, y en que ningún 
efecto hemos tocado de la anunciada qur-
reíla dé nuestro colega. 

Nos ha llamado la atención, de ori mo­
do muy particular, el suelto de gacetilla, 
con.queei ultimo Montsacopa cumple el 
encargo que manifiesta.Jiaber recibido de 
p . Juan Meroles para saludar, en despe­
dida afectuosa, á todos los amigos que 
dicho señor cuenta en esta población: á 
nosotros pos paéece que habría silo me­
jor y mas oportuno aplicar ese suelto á la 
despedida del señor marqués de Aguilar, 
porque la aludida exhibición de la perso­
nalidad del liltimo y menos autorizado de 
las agentes electorales, pero también el 
mas ésperamadOf forma un desfavorable 
contraste con el absoluto silencio que 
guardd dicho marqués al separarse de los 
elector^ que le confirieron la represen-
tacipn de este Distrito. 

t>iee LoCrit de la Patria: 
«Lb SI'. Diz Romead ha oblígat á '1 

•Siomkaeopa ée Olot á insertarli un co 
•BiaDÍl2«t vitidicantse de certas aouiacions. 
Lo» f^rtidariade ditperiddich dit^hen ab 
aatiflaciid, que aquet se va quedar al pap 
dit 'doeatoeÁt fins paasadas lai eleccioos, 
* fi de evitarle mal efecte que dQrant 
ellas baoria produhit. Ya labiam que los 
niestissds lón tao richs en travesura com 
poiitéi en bona fé.» 

'.. nTambé ños asegoran que á Olot &e 
_QOusidera Lo O-ft de la Patria com un 
Arsenal de la devoción á n' aixd hi dirém 
qat V Jirseñat de la devoción es de la 
inateis^ raska que 'Is periódichs que dien-
•e catjdUchs protejeixen lo Uíberalisme en 
la persona de 'i Marqués da Aguilar.» 

«Se esperan alguns nombraments per 
cárrechs cclesiástichs en 1' Arxiprestat de 
Olot. Los interesáis es fundan en que al-
,go val lo haberse burlat de las reproba-
cions del lliberalisme per complaure á la 
comptesa Sástago, que te vara alta en 
Palacio.» 

«Lo Centenar del Mes de María que 
a' escau aquest Maig ha douatlloch á una 
Huida peregrinació catalana á Montserrat, 
presidida en persona, per 1' liustríssim 
Sr. Bisbe, d' aquesta Didcessis, y portada 
i cap per la JoventUt católica, la Associa-
cid de catálichs, la Pia-Unid, de Sant Mi-
quél dé Batcelotía, ¡llástima q u é d e l a 
primera hi assistíssen pochs individuos á 
pesar de lo bon zel de la Junta Directiva 
qne va fer tot lo posible per lo llnhiment 
del ai-te! Dinhen alguns que aixó se deu 
i que éa Maig Jr se té de estudiar per no 

'lénir carbassa per Juny, pero nos sembla 
qoe no hi ha per tant. Per lo demés la 
peregrinacid ha astat namerosa y entua-

siasta acudinthi comissions de Igualad^, 
Lleida y molts punts de Catalunya. Del 
Centro caldiicli d' Olot no hi havía nin-
gd, ja se veu, estaban cansats de la bata-
llü que acaban de guanyar en favor de... 
lo lliberalisme; se diu ab tot que s' em-
pendra en dita vila una peregrinacid lo­
cal á la Mare de Den del Tura, ¡Deu vu-
lla que aixís siga perqué 6 sino se lluhei-
xen certa CATÓLICHS olotins!» 

El día de S. Isidro, mientras una por­
ción de payeses estaban reunidos en la 
iglesia de Ntra. Sra. del Carmen para oir 
un solemne oficio, ya debidamenta publi­
cado y estando los celebrantes á punto de 
dar principio ¡il religioso acto, se nos ha 
asegurado que por mandato del Párroco 
Regente, fué ordenado que no tuviese lu­
gar el indicado oficio, dejando á todos 
los a8Í^tentes petrificados. 

No acertamos con un fundado motivo 
en que puedan hallar disculpa actos de tal 

. natura-leza. 

riióiiica comercial. 

PLAZA DE OLOT. 

Mercado del Lunes 19 Mayo 1884. 

MEDIDA NUEVA. 

! PRECIO. Ra. 

Trigo. 
" ( 

i.» 
2.» 

Cuart. 
» 
» 
» 
» '• 

« « • . * • • * • . 

Mezcladizo.. 
Máik..; 
Fajol . . . . ,,.é. 7) 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

Judias.... 
Cebada, t̂ ordi, 
Centeno.. . . 
Mijo 
Panizo 
Habas . . . . . . . . . . . . . . . 
Avena Cebada... 
Trigo fuerte 

id. con cebada.. 
id. con arbejas. 

Arbejas.. 

74 . 
68 
64 
60 
46 
42 
iOO 
36 
60 
56 
60 
60 
36 
66 
36 
60 
44 

70 
64 

56 
42 
38 
96 
32 
56 
52 
56 
56 
32 
62 
32 
56 
40 

Huevos, la docena á 25 cuartos. 

Irónica religiosa. 

SANTOS DE LA SEMANA. 

Hoy jueves 2 2 , 4* I^* ASCENSIÓN DEL 

SBÍÍOR, btas. Rita vda., Quiteria y Julia 
vírgs. y mrs.—(I. P.) 

Viernes 23 , La aparición de Santiago 
apdstoi y S- Basileo mr. 

Sábado 24 , Stas. Afra, Susana, Mar­
ciana y Paladia mrs. 

Domingo 25, S. Gregorio VII papa y 
mr. y Sta. Magdalena de Pazzii. vg. 

Lunes 26 , S. Felipe Neri fr. y 8. Eleu-
tetio papa y mr. 

Martes 27 , El venerable Beda pbro. y 
S. Juan papa y mr. 

Miércoles 28 , 8. Jnsfo ob. de Ürgel y 
S. Justo cf. 

CUARENTA HORAS. 
Hasta el dia 25 en la iglesia del Santo 

Hospital; desde el dia 26 en la de Ntra. 

Sra. de los Dolores. La exposición de S. 
D. M. es hasta el dia 25 de 6 á 8 de la 
tardé; desde el 26 de 6 y media á 8 y 
media. 

ULTIMA HORA. 
Los señores D. XJUÍS de 

Bolos y Saderra, D. i la-
znon Torras y D. José Su-
rroca, ,han citado á. i^iups-
tro Directpr ó, juicio de 
conciliación, con motivo del 
articulo de fondo de nues­
tro número anterior. 
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OLOT.—Imp. d i Juan Bonet. 


